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Habiendo manifestado el Sr. Director del Instituto, que por falta 
de fondos no podía imprimirse este discurso á costa del Estableci¬ 
miento , según se ha practicado hasta el presente, siempre que lo 
han consentido ó deseado los SS. Catedráticos inaugurantes, pensé en 
no darle mas publicidad que la de su solemne lectura , pero las ra¬ 
zones é instancias de varios amigos, muchos de los cuales han 
llevado su generosidad hasta pretender costear los gastos de la im¬ 
presión , rae han obligado á ceder do mi anterior propósito y com¬ 
placerles. 






sin plausible y justo motivo ha dispuesto el prudente e lustra , h 
S. M. que la inauguración de los estudios académicos de Filoso i 
Con todo el aparato de solemnidad, que os habéis dignado, senoies, X 

Con vuestra presencia. Llevan impresos, á la verdad, estos actos 
B r ave significación, y sus consecuencias están tan ínümamen e g 
Su erte de los pueblos, que apenas es dable no conocer des e 8 ¿ es( j¿ n 
oendental importancia, ni menos pueden lícitamente i n fpreses Y en 

aquellos á quienes incumbe la custodia de los pu i Q 0 pi ern ó nrevi- 
ofecto, ¿qué cosa mas acreedora á los solícitos desve os S ene- 

Sor .y sábio, que la educación literaria y científica de la juventud, de e^ge^ 
r acion nueva que se levanta lozana para suceder en ocultará bien pron¬ 
to* generación, á quien el curso ordin arjo deU :^ ^ 1 de la eternidad? El 

estS rCctóa °de^r/nu m e"a P el lelo que.cubre los mag¬ 
nos tesoros«teS.S?de bondad con que ^ D.os ^mpoten e ha que- 
[‘do embellecer la mansión Sel hombre sobre la berra, para que «otado.as,, a 

P'b^centrcTdetodoK 

4dTha^ 

Cl °nan nuestro entendimiento, satisfacen nuestia sed insac y 
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ber, y nos demuestran nuestros derechos y deberes. Las ciencias, en una pa 
labra, son la fuente perenne de los bienes mas inestimables; ellas eleva 
hombre sobre la esfera de la materia para acercarle á la región de los Lspin > 
dulcifican sus costumbres, morigeran sus pasiones, le facilitan legítimos piac:- 
res y comodidades, y le hacen vivir cual corresponde a la nobleza de su se - 
disponiéndole para gozar un dia de su sublime destino. ¿Como era pues p > 
sin atentar contra el orden físico y moral, sin menosprecio de las eternas y mas 
sacrosantas leyes, que se privase de recursos tan necesarios a eso j ^ 
tiernas y débiles plantas, que rudas tempestades sin cesar combaten, que3* 
abandonasen sin el indispensable cultivo y en peligro de agos arse esas dores 
bellas, en cuyo cáliz se ostenta ya la rica semilla, símbolo de la perpetuidad d 
la especie en toda su pureza, mérito y hermosura? Con «>zon escrAia a est 
propósito Juvenal Máximo, debelar puero revercnlia. La } uven ud , 
mayores atenciones, porque llevando en si grabada la imagen de lo presente, 

en ella se cifran también las esperanzas del público porvenir. Asi debió com 
prenderlo igualmente la respetable antigüedad, pues vemos en cuanto tuv 
la educación literaria, cuando desde los mas remotos tiempos erramos. es, 
cuelas para la pública instrucción en Egipto en tiempos de Moisés en Ba 
en los Se Daniel, en Grecia, en Roma, y en todos los países algún tanto®™, 
zados Y justamente; dentro de nosotros sentimos el instinto de a superviven 
cia, y no puede sernos indiferente por lo tanto la suerte de nuestros sucesores, 
y para eso como oportunamente dice el célebreFrankl.n, por la educación cien 
tífica y literaria hacemos un comercio útil y lucrativo, que aumentando progre 
vamenle los rendimientos, ensancha cada vez mas el círculo de los goces y co¬ 
modidades de las generaciones futuras con las que estamos nosotros identificados. 

Sin embargo, preciso es advertir, que al lado de los mas grandes bienes se 
encuentran de ordinario los mayores peligros, que si como asegura el axioma 
vulgar corruptio optimi esl pessima, asi el estudio de las ciencias hnmanas le¬ 
jos de reportar utilidades y ventajas será el fecundo origen de incalculables de 
sastres, si estralimitadala razón de sus términos naturales se an '^P«'f a ¡ 
sin guia segura por el intrincado y tortuoso sendero de las ’ nv ?* d 8aciones, 
si enorgullecida por las conquistas que arranca a la natura eza, descuida y vic a 
la rectitud del corazón. Entonces sin duda, como una máquina de vapor q£ 
cerradas sus válvulas, corre descarrilada al acaso hasta precipitarse enuna 
mo se lanzará fogosa tras las quimeras de una imaginación delirante en los 
mas funestos errores, y brotando en seguida las {jasiones mal compnm‘ e 
das, serán como una encendida lava que todo lo esteriliza, ■ó como> un tor 
impetuoso desbordado, que arrastra en pos de sí la P re S?° „ , ® ' a y 

Para evitar tan tristes consecuencias, y para que la filosofía pueda, se §“‘ l 
fácilmente conseguir su legitimo objeto, el conocimiento de as verdades natu 
rales para el mejoramiento del hombre, no hay otro arbitrio que el que no 
pierda jamás de vista al faro providencial de la Religión. Si, es necesan [ 
este Mentor divino asista siempre al Filósofo con su ayuda, que le ílurnin 
sus luces y que le dirija y fortalezca con sus principios y decisiones temosa 
piens nisi fidelis decía Tertuliano. Las ciencias yla fé viven en estrechaarmo 
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Desgraciadamente, yo creo, Señores, que no es otra la causa de la confu¬ 
sión anárquica de ideas que se deplora, indicio fatídico del cataclismo de los mas 
caros intereses que se teme, que ese proyecto impío de divorciar á las ciencias 
de la Religión, á consecuencia del desatentado culto antropolatrico que suele 
tributarse á la razón humana, sin atender a que no pueden ser contrarios lo 
físico, y lo moral y religioso ; porque ambos ordenes, proceden de un mismo 
principio y convergen á un mismo fin. Ah! plegue a Dios alejar de nuestras 
a ulas tan perniciosa doctrina, que obstruyendo la fuente de todo saber, haría 
retroceder no tardando á la sociedad á la mas degradante barbarie. ¿Pero serán 
a caso un obstáculo la autoridad y respeto que reclama nuestra Religión au¬ 
gusta, para que ensanchando cada vez mas el círculo de los conocimientos na¬ 
turales , pueda el hombre gustar mas fácilmente los dulces y sabrosos frutos de 
Filosofía? Lo contrario cabalmente pienso probar demostrando la esterilidad 
la Filosofía sin la verdadera Religión, y la influencia de esta en los a e an- 
¡°s filosóficos. Desenvolviendo estos dos puntos interesantes según lo permi e 
la debilidad de mis fuerzas, voy Señores, á ocupar por algunos momentos 
v uestra atención. , T 

Aunque ninguna prueba puede ofrecerse mas sólida y valedera en apoyo e 
* a proposición que dejo enunciada, que la infalible del oráculo divino que ase¬ 
gura, que toda ciencia viene de Dios, quien por su Santo Espíritu la inspir , 
f e gun place á su adorable voluntad, descubriendo a los sencillos y umi 
tos arcanos que oculta á los presumidos de sabios, cuya soberbia resiste, aun¬ 
que de aqui podría deducir, que descendiendo á nosotros del Padre de las uc s 
t°da dádiva buena y todo don perfecto, se hacen reos los que en su 01 gu o 
quieren parodiar la sacrilega empresa de los Angeles precitos, á que como a 
oslos la justa Providencia les confunda, rodeando su mente de tinieblas, y en re 
gúndoles á la torpe ilusión de su réprobo sentido: aunque para mayor con r 
^ucion me fuera fácil aducir mil otras razones del mismo geneio, conoz > 
obstante de tener la dicha de hablar á un público tan ilustrado ’ 

a diversa índole de un discurso místico y sagrado, de la de es P 
ooadémico y filosófico; y no creo por lo tanto regular m neces 1 Y 

el terreno de la Teología; cuando abundan para mi objeto indivisible 

me nos elevado. Sin embargo, séame lícito notar que siendo 
V n o pudiendo jamás admitirse, como dice el sabio Porta 1 > I niogAfr^ 
y otra para la Religión, ni un principio teolómcame^ 
luiente sea reprobable tan leios estoy de considerar débil e inatendible una 
P^eba tomada P de la Escritura ó de la ¡Mea 

nia yor respeto v autoridad- pues según afirma el ilustrado senoi Maiques de 
Va tdegamas selncuentran en ella toda la fuerza y carácter de verdad deseables 
Pura llegar á producir el convencimiento mas firme y mas profundo. Juzgo em- 
Puro oportuno P hacer esta observación, porque no puedo menos de» P ro ^^“. 
Cste solemne momento contra la incal ficable manía de 

urente orgullosos que ufanos con relatar sentencias y nombres de autoies de 
üfícii pronunciación que ni han leído ni quizás visto, y cuyo mentó no suele 
Ser otro que el de lo pernicioso de sus doctrinas; Sin embargo cuando resue- 
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nan á sus oidos las autorizadas y venerandas palabras de la Escritura santa, ó 
las razones que de su recta inteligencia deduce la buena lógica, al punto una 
risa irónica y despreciativa asoma á sus labios, indicio claro de la ambigüedad 
de su fé y frivolidad de su erudición. No quiero decir por esto, que yo abor¬ 
rezca y condene la memoria y los trabajos literarios de los que consagrando su 
vida á la ilustración de la humanidad, nos han legado el rico tesoro de su sa¬ 
ber; confieso, si, con gusto desde luego lo acreedores que son á que les prote¬ 
semos la mayor veneración como á nuestros Maestros, y el poderoso auxilio 
que nos suministran sus escritos para levantar mas fácil y rápidamente el edifi¬ 
cio científico; pero no es justo sin embargo tolerar esa indigna postergación y 
menosprecio, que suele hacerse de lo que tiene á su favor tantos títulos a nues¬ 
tro mas respetuoso asentimiento, en ventaja de lo que no puede concurrir con 
ello en competencia. ¿Pues qué, la voz de Dios que enseña á los hombres infa¬ 
liblemente la verdad, las palabras de los hombres dedicados con ardor a medi¬ 
tar y esponer la doctrina incomparable del Legislador de todas las cosas, serán 
de menos peso, y crédito, menos persuasivas y convincentes que el dicho de 
uno que acaso abrigaba dudas sobre la verdad de lo mismo que escribía, de uno 
que por sus preocupaciones estuvo en ocasión y próximo peligro de incurrir en 
gravísimos errores, y que ni por sus talentos, ni por sus estudios, ni por sus 
principios y circunstancias es quizás muy recomendable? Este es cabalmente e 
vicio capital de laFilosofía disolvente, cuyas audaces pretensiones voy a comba¬ 
tir; atribuirlo todo al hombre y nada á Dios, mirar solo lo físico, y no lo moral, 
todo de la materia y nada que lleve impresa la sublime idea del Espíritu; el ra¬ 
cionalismo absurdo con todos sus desvarios, la negación de creencias saluda¬ 
bles mas absoluta. Pero ya es preciso que empiece á demostrar los impotentes 
esfuerzos de la razón humana emancipada del influjo y asistencia de la revela¬ 
ción, y las fatales consecuencias de tan sacrilego divorcio. 

Tres órdenes de verdades forman el complexo de toda Filosofía, y de cuya 
progresiva averiguación dependen los adelantos de las ciencias. Sensibles unas 
porque caen bajo el imperio de los sentidos, y se refieren á las cosas materia¬ 
les , intelectuales otras porque su esclusivo origen y residencia es la razón y 
nos dan idea de Dios, de nuestra alma y de sus operaciones, y morales las res¬ 
tantes porque se dirigen al perfeccionamiento del corazón y nos enseñan nues¬ 
tros deberes: todas ellas sin embargo reclaman para su completo desarrollo, un 
método seguro y prudente que conduzca á conocerlas, y una base firme é in¬ 
destructible que apoye su certidumbre y legitimidad. Dos sistemas diversos se 
han puesto principalmente en práctica para tan importante opjeto, el Empins 
mo, que toma por punto de partida la esperiencia de los sentidos producida por 
las impresiones esteriores, y el Idealismo que consiste en la idea pura é intelec¬ 
tual del alma reconociendo su naturaleza y derechos. ¿Pero serán suficientes 
ambos sistemas por sí solos para establecer un inequívoco criterio, ó tendrán 
bastante virtud para prestar el auxilio necesario á la razón, cuando desple¬ 
gando sus alas se eleva, desde las primeras nociones generales, á querer des¬ 
cubrir otras verdades de no tan fácil penetración? Seguramente que no. Si se 
opta por el Empirismo, dice el elocuente Mr. Ravignan, se encorva la dignidad 


del espíritu bajo el yugo de los órganos y de la materia; si se opta por el 
Idealismo, se corre el riesgo de abismarse en el piélago de las abstracciones, El 
Sincretismo ó amalgama de los dos sistemas es nada mas que la adopción de 
dos elementos débiles é insuficientes que dejan mucho que desear aja solidez 
del edificio científico; engendrarán si, el Ecclecticismo, pero el Ecclecticismo, 
entendido en el idioma común filosófico, es solo la falta de fijeza de un plan de¬ 
terminado; es la duda, y la dada es la parálisis del entendimiento ¿Y que ha¬ 
bría de suceder entonces á la razón bogando entre un Seda y un Canbdis que 
resultaría sino el ser la personificación verdadera del indiscre o y ces or i 
Faetonte de la Mitología, que remontándose unas veces por la vaguedad de las 
cavilaciones dejará aíalma sumida en las mas glaciales y peb?™^' 
mientras que inflamando otras al egoísmo la hara consumirse' tristemente, abra¬ 
sada por el fuego de las pasiones mas bastardas? Se necesita de cots guie te 
ademas un otro principio moderador de nuestras ideas, es preciso f 

autoridad infalible que regule y que corrija, que vigorice y fecunde los; es 
zos de las facultades cognoscitivas, y que sea al mismo tiempo su g y P 

todium, su Angel tutelar. . mmíctprin 

¿Pero y quién sino la Religión puede ejercer cumpihdamen, . • 

tan benéfico como indispensable? Quién sino ella es capaz de , 

tropiezo hasta el último grado de perfección que puede a ca , nz ' • i rjA 
ciencia? Si, Dios, el hombre, el orden físico y moral oscuro cmUmeado Dé¬ 
balo para el que no cree, presentan á nuestra vista el cuadro n p nP tra- 

duminado por la antorcha de la Religión. Como reyes de la cr P j j a 

mos entonces con confianza hasta poner á tributo los mas ocul os s 
uaturaleza, sentimos la conciencia de nuestra excelsa dignida , i a 

a la región de lo infinito, de lo invisible, de lo incomprensib e, ya • ? er ¡ oso 
r azon, no se agita, no se detiene, salva el umbral de aque poi 
Y terrible que se oponía á su paso, y usando bien de sus talen , c ] ar i(j ac i 
uetrar en el reverente santuario del mas sublime saber, ca 

^Ysín?aunque como dice S. Gerónimo ha f osi ?Xe tomffis^ueta 
l°s hombres mas ignorantes, el hablar y discutir asi ¿ frutos ni 

^velación directamente nos ensena, como sobre to as^ i mana ? Condillac, 

que adelantos ha hecho sin su auxilio, ó por si sola a entendimiento bu¬ 
ques de Cicerón, lo ha dicho justamente: la crónica del 
¡} la no, no es casi mas que la narración de su s de cep ’ P ffli parte que con 
c que un íflósofo no haya defendido, o aM o cmnlo la j g i es i a me pro - 

^’o entender nuestro símbolo, con solo ae ndnuiere mavor copia de 

Pone como de fé, lleva el cristiano inmensas ventajas adqmere mayor^co 

«Ules verdade , y tiene ideas mas fijas y claraf*?» “Efde la 

i® ü SSSSesto de nn modo tan palpable que no deja 
^ Y en efecto, prescindiendo de los Magos de Egipto con su doctrina exotérica 


Y esotérica , dejando de hablar de los sueños ridículos de la edad de los P oetaS ' 
de Homero, de Hesiodo, de Anacreonte y de Pindaro, omitiendo las íabulosas 
y absurdas relaciones de Herodoto, de Ctesia, de Filisto y Teopompo en su 
historias. ¿Quién no se admira al leer los fragmentos que nos han quedado 
aquellos primeros genios de la ciencia, que no contentos con mirar a la na ur 
leza bajo un aspecto risueño, se llamaron filósofos? ¿quien no les compadec , 
digo, al saber los delirios, que sobre cuanto fué objeto de sus estudios y esp i 
caciones, vendieron como verdades, y nos refieren Diogenes Laercio, Plu arco. 
Sexto Empírico y otros recopiladores de la historia filosófica? Tales, cabeza de 
la secta Jónica, Aristipo, Euclides, Phedon y Antistenes que fundaron respec¬ 
tivamente la Cirenaica, la Megarica, la Eliaca y la Cínica; Zenon autor de al 
escuela Stoica, Platón, Crates, Crantor y Carneades en las dos Academias vie¬ 
ja y nueva en que se dividió la Platónica; Aristóteles fundador de la Peripatética, 
Pitágoras que dió su nombre á la Pitagórica enseñándola el primero con miste¬ 
rioso aparato y una autoridad sin límites en Italia; Henofanes, Herachto, Leu- 
cipo , Demócrito, y todos los Eleáticos, Epicuro y los Pirrónicos, ¿quien podra 
contar los crasos errores y estravagantes quimeras que estos Y ^ us , l . scl P u 
enseñaron sobre las cosas mas triviales de Física, de Moral, de Metafísica y de 
todos los demas ramos del humano saber? Los cielos, la tierra, el hombre, 
sobre nada dejaron de tratar; pero parece imposible que tan tristemente se e 
gase á estraviar en todo su imaginación. La eternidad de la materia, el Lte 
que salía del caos para formar los astros, las ideas innatas, la matena puma Y 
forma substancial con existencia propia, la negación del movimiento, la del 
conocimiento de los sentidos, la duda universal, el Antropomorfismo, el Pan¬ 
teísmo, el Ateísmo, el Deísmo, la Irreligión, la Inmoralidad, la Esclavitud, be 
aqui Señores, una pequeña muestra del fruto de las vigilias no iluminadas por 
la fé, y un reducido compendio de los desvarios innumerables de los sabios de 
la gentilidad. 

Ya entiendo que se me replicará acaso, que para eso aquellos hombres emi¬ 
nentes abrieron los cimientos de las ciencias exactas, que Apolino, Diofante, y 
Arquimedes levantaron del polvo sentando el ultimo los principios para los pro¬ 
gresos de que tanto se ensoberbece la generación actual, y se añadira aun, que 
también sobre Moral y Religión escribieron algunas máximas muy excelentes. 
Yo podría acaso, Señores, disputar al gentilismo el privilegio de invención de 
la Geometría y de las Matemáticas para devolvérselo a la Religión, podría citar 
para esto al primer hombre criado en estado perfecto con una ciencia infusa y 
universal, que enseñó á sus hijos, para que pasase á sus sucesores; podría alegar 
en comprobación la célebre y simbólica arca deNoe cuya distribución y estructu¬ 
ra, dice un famoso incrédulo, revela en el constructor, un profundo conocimien o 
de la ciencia ídolo de los modernos; podría señalar los restos de aquellos edi¬ 
ficios de la primera época posdiluviana llamados Gyclopeos, la inteligencia ar¬ 
tística de Besehel y Oliab egecutando con esmero esquisito el divino trazado del 
Tabernáculo, y de todo el menage del culto hebreo, siendo caudillo Moisés; y 
la de otros hijos del mismo pueblo depositario de las tradiciones, que repiten y 
multiplican iguales trabajos en forma mas esplendida, bajo el reinado de Salo— 


mon , todo lo qué arguye ideas nada comunes sobre el citado ramo de saber. 
Pero consintamos en que los Griegos fueron los primeros a enseñar didáctica¬ 
mente las matemáticas. Hombres que no sabían levantar su inteligencia un pal¬ 
mo sobre la materia, debían encontrar la digna recompensa de sus afanes en 
tas cosas materiales. Mas, ¿quien puede dudar, que las verdades religiosas y mo¬ 
bles mas sublimes que dejaron escritas, las bebieron en las aguas puras de la 
revelación que como la fuente del Edén, distribuyendo por do quieia el in¬ 
menso caudal del manantial eterno, irriga y lleva la fecundidad a las plantas de 
ta inteligencia? En efecto, la Providencia lo había dispuesto todo admirablemente 
según sus inescrutables designios. Lasdiez tribus de Israel primero, y después las 
dos que componían el Reino de Judá fueron llevadas al cautiverio y dispersadas 
por el vasto imperio de Asiria y por casi todo el mundo conocido entonces, en on¬ 
de pudieron los Filósofos escuchar fácil y repetidamente las saludables doctrinas 
de que aquellos eran celosos custodios. Las comunicaciones y guerras de la rer- 
sia con los Griegos debieron también sm duda poner en manos de estos los li¬ 
taros santos. Nadie ignora que Pitagoras, ganoso de instruirse, viajo por a n- 
dia en que habitaban muchos Hebreos, residiendo después por algún tiempo en 
Palestina. ¿Pero quién no ha oido el arrogante dicho del Stagirila al haber leí 
do el Pentateuco de Moisés, Barbarus Ule , multa scnpsit sed mírame pro- 
bavit no conociendo como repone Lactancio, que Dios, que hab o por su mi 
tro no había de disentir como Filósofo, sino mandar a los hombres como benor. 
Mas apesar de esto, que importan algunas sentencias, las mas veces eam i 
gua significación, en cambio del sin numero de errores en puntos los mas in- 
fresantes, de que están plagadas las obras de esos sabios del Genti ismo. L 
Sa neion pudieron igualmente tener, ni que utilidad reportar, cuando an p 
r ^fluian en la educación y mejoramiento de las sociedades? Por de pron o, pi 
taso es advertir, que solo un corto número de iniciados, eran los par‘ , 

r °s de los secretos, y misteriosa enseñanza de aquellos orgullosos a • 
Pueblo, á la inmensa muchedumbre no la era lícito acercarle a s • 
sus Liceos y Pórticos: habia una Religión parajos sabms^¡Kmada decios 

la ntes, una privada y otra publica había. v ue íuca . o- 

I del hombre, cual era el estado social en manos de. . 1 ... § j 

Platón, el divino Platón que por la elevación de su doctrina descdlo entre los 

'lemas Filósofos, quantum lenta solent ínter viburna cupr , p.¡¡ 

«acoeterna al Ser supremo, é irreformable como el; Xrao de unosse^ 
H ue > en su parecer, había abandonado este mundo a § ., ■ . j ¡ rtu( j 

mferiores, que distribuían los bienes y los 

vida mortal I ^las utopias no escribió 

oh su T^éry Repúbfe perfecta? Aristóteles el subí, parece, que ^la 
eternidad del mundo, y no sabemos si era Atw;6a orea ea Bws., sutaUlnma 
la Divinidad una naturaleza obrando por si misma pero s>n decir si es mteb 

*”• I ¡vmmrn 

y ñad?^eneg^á dar cubo A unos Dioses imaginarios cuya historia impúdica y 
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escandalosa choca desde luego al buen sentido, y cuyo ejemplo no habría uno 
que no se avergonzase de imitar. Si el satírico Juvenal se rió justamente de 
objeto de adoración de los Egipcios diciéndoles O sonetos gentes quibus uei 
nascuntur inhortis ; no lo merecieron en esta parte menos los ilustrados Griegos 
levantando aras Deo ignoto al Dios desconocido; ni los civilizados Romanos edi¬ 
ficando el Panteón para morada de cuanta Divinidad se inventase. . 

Las ideas de Moral debían corresponder, y correspondieron por cierto, alas de 
la absurda religión de quien procedían. El infanticidio, el homicidio, la prosti 
tucion la polygamia, el divorcio, fueron canonizados como principios estric¬ 
tamente morales. Aun nos horroriza la simple noticia de los juegos del Circo, 
en que con tanto placer, se gozaba en ver derramar la sangre de los infelices 
Gladiadores. Aun nos estremecemos al recordar aquellas leyes barbaras y atro¬ 
ces por las que, para vengar el crimen de un esclavo, se hacia perecer á todos 
los inocentes compañeros en servidumbre del reo, sin que ni una vez esta mi- 
quidad hubiese merecido la reprobación del rigido Catón. Pero, a que mas: 
Aristóteles y otros muchos ¿no sentaron que la muger, la bella mitad del gene¬ 
ro humano, y consuelo de sus penas, era solo una monstruosa degeneración 
de nuestra naturaleza, ¿indigna por lo mismo del respetoyamor a que la hacen 
tan acreedora su corazón sensible y apasionado, su misma debilidad, y su es- 
celsa misión? ¿No admitieron todos como verdad eterna é inconcusa la esclavi¬ 
tud? No llegó á decir Platón que era imposible una sociedad, en que no hubie¬ 
se libres y esclavos? Ah! lo que sí estraño yo es, que no se hubiese despoblado 
el mundo con desigualdad tan injusta. 

Que no se replique, que en cambio de los males enumerados, hizo la filoso¬ 
fía florecer á las naciones en que se cultivó, coadyuvando á su gloria, renom¬ 
bre y civilización. Pudiera acaso demostrar que se ha exagerado en demasía 
el estado feliz de aquellos pueblos, pero si; adquirieron gloria, pero fue en su 
mayor parle la gloria de la injusticia ; tuvieron renombre, pero fue el renombre 
de la cruel arbitrariedad; consiguieron civilización, pero fue el refinamiento ele 
la molicie y del vicio. Es verdad que Atenas y Roma se ostentaron radiantes de 
vida en tiempos de sus Poetas y Oradores, pero tampoco se puede ocultar que 
entonces era también cuando se las propinaba el veneno mas mortífero, que 
acabaría bien pronto con su existencia. Sí, había vida, habia movimiento, apa¬ 
recían rebosando salud, pero aquella vida era la de un ebrio, aquel mo vi míen 
to, era el movimiento convulsivo de un nervioso agonizante, aquel color en¬ 
cendido, era el signo de la fiebre que, devoraba sus entrañas. En efecto, De 
móstenes soltó á borbotones la elocuencia para apresurar la ruina de su patria 
por Filipo; Cicerón dejó de perorar, para que Cesar redujese la suya a la 

^ Mas oh uno disce omnes. Un pueblo existe hoy, celoso sectario del filosofe 
Confucio, y de una constancia proverbial en el apego á su doctrina; pueblo qu 
aislado por su Soberbia muralla del resto del mundo, ha merecido pomposos elo¬ 
gios de algunos visionarios incrédulos. Pues hé ahi que la fuerza particular c 

sucesos recientes ha entreabierto sus puertas, y facilitado la comunicación. 

que adelantos científicos son los que en él se han encontrado? Oh! Ni falta q» ien 
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con bastante fundamento niegue ásu ingenio hasta la perfecciomde sus arte¬ 
factos, mas bien debida que á otra cosa, a la escótate calidad dejas primeras 
materias que ofrece aquel suelo. Pero, y sus costumbres? y su ^ ? Que cor- 
rupcion tan espantosa 1 qué ignorancia tan supina! CuanxierlasjKin k s d® lab ™ 
de Tertuliano va citadas* Nemo sapiens nm fidelis! También par.ce que Pía 
ton ”üa asi cuando desconfiando del remedio del hombro abandonado a 
sus propios esfuerzos, pedia al Cielo un reformador divino, que viniese a rectih- 
car y robustecer nuestra flaca y débil inteligencia. . ripnrias si 

Y si los Filósofos paganos tan cortos progresos h l . estudios 

nada sólido pudieron fundar, no auxiliados por la rev , ’ j modernos 

fueron tan estériles, ¿habrán sido mas afortunados los - j- . - n ( j¿ r _ 
flae mas culpables que aquellos, han querido marchar s He<»ada la época 
seles nada por la Religión? Yo comprendo bien, sen eres, 1 _ © j e la Sibila 

feliz que en su mente divina columbraba, y auguraba 
cuando llena de entusiasmo prorumpió 

Magnus ab integro sseculorum nascitur or o 
Jam reddit et virgo, reddeunt saturnia i egna. 

Aspice convexo nutantem pondere mundum 
Térras traclus que maris ccelumque protundum 
Aspice venturo lsetentur ut omina smclo. n \i aes _ 

No estraño, digo, que después de aparecer el Sol de > t ^ as par t es 
tr o enviado por el Cielo para enseñar toda verdad, se 1 P noso _ 

nna profunda y universal mudanza , no viéndose des e , groseros y 

tros, ni tan frecuentes, ni tan generalizadose irremedmbles los groseros^y 
funestos errores que hemos apuntado. Se había colocado Y resülandores. 
del candelera, y no podían menos de percibirse sus vi | a Mitología, 

Cierto es que no creemos hoy en las ridiculas estravag del crjs . 

Y que acostumbrados desde la cuna a escuchar el ídio A P. or) nues i ros 
tonismo, y á ejercitarnos en las practicas piadosas q^ zadosan te ciertas má- 
venerandos Abuelos, torcemos naturalmente la vista ho fln or dldzura 

x imas inmorales,y nuestras costumbres, P°¿ f ®, [ j os que, dirigidos por su 

Y regularidad. ¿Pero que observamos n0 obst ®“ 6 d ¡ sen ? r ir sin consideración 

espíritu privado, pretendieron abrirse sote paso, y d ^ de los Gnósti¬ 
co,na , como puros y simples Filósofos? No haW k asil¡diaI10S y otros here- 

Cos ó Iluminados, de los Marciomstas, Monta » demas á la gentílica 
gesde los primeros siglos de la Iglesia, recibido? tantas 

dosofía, y dándola mas importancia d aea 'V s ’ la q desvenlura . Quiero 
lagrimas costaron al Catolicismo, y a , P > mag ,. cc ¡ e nte, cuando perdido el 
reducirme á tiempos mas proxnnos, de sen , ar á la razon como ár- 

{'espeto a la Autoridad revelada, se exámen ouso por lema en su 

"tra universal, en el tribunal de luego 

estandarte el sacrilego Apostata de b - > inmediato do este sis- 

os numerosos partidarios. ¿Pero cual fue el resultaüo mm^ y , a 

•orna de fiera independencia? Que-.al pu palabra de Dios; la 

verdad filosófica; la verdad teológica porque se negó la paiai 


verdad filosófica, porque ya no hubo unidad de doctrina, requisito indispen¬ 
sable, y signo necesario de toda verdad. Ahí están sino las diversas escuela 
que surgieron en los misinos dias de Lutero, ahí están las que se levan 010 
después, ahí están las tantas casi como personas, de la libre pensadora Ingla¬ 
terra, ahí están:::* ¿Pero no basta acaso reseñar loque dieron de si as . in , 
famosas? El Arminianismo vinoá parar de consecuencia en consecuencia ai 
Ateísmo. El Jansenismo fué la semilla en fermentación de la reciente íncie- 
dulidad. ; Y quién no habrá oido con espanto las pretensiones impías, } 
aun las humeantes ruinas causadas por los que se llamaban, a fines del uitin 
siglo, Filósofos independientes, y despreocupados? Ah í casi duda uno qu^ 
hombres que por otra parte no carecían de talento, abortasen tantas mon 
truosidades y escándalos que adejan muy atrás á los de los ciegos paganos. 
tomaron en boca á Dios pero para insultarle; á la sociedad, para minar su 
cimientos;á la naturaleza para abusar de sus dones, y al genero huma 
para regar la tierra con raudalesde su sangre. El cínico eimpio Voltaire Cele cíe 
los Incrédulos, después de burlarse del Omnipotento, haciéndole encoger, deci^ 
el malvado, en su templo, para ensancharse él en su casa, escribió la horren¬ 
da blasfemia Ecrassez Vinfame . Y qué es lo que sucedió no tardando;' Ay 
guerra á Dios, repitieron sus pérfidos adeptos, y se derribaron los altares, y 
se colocó sobre ellos para recibir adoraciones, á una publica ramera digno re 
presentante de su ídolo, su estraviada razón ; y no se permitió mas culto qu 
el de la Teofilantropía y:::: La pluma se resiste á consignar tantos horrores, 
tantos desbarros, tanta ceguedad. 

Y por último ¿que es lo que consiguieron esos libres pensadores en sus por¬ 
fiados esfuerzos para destruir la verdad de la religión del Cristianismo? El cielo 
la tierra el mar, los elementos, todo fué objeto de sus curiosas investigacio¬ 
nes ■ la Física, la Química, la Historia natural, las Matemáticas, la Astronomía 
los Monumentos antiguos, la Geogiafía, á todas las ciencias las convocaron para 
auxiliares de su desatentada empresa. Pero qué? El Dios de la gracia, dice 
muy bien el sabio Gerdil, es también el Dios de la naturaleza, la verdad so¬ 
brenatural y la natural tienen un mismo principio, salen de la misma iuent 
y no pueden ser contradictorias: si la primera es mas escelsa, no se opone, 
antes esclarece, y dá mayor brillo á la segunda. Lo que enseñan los libro 
santos quedó en efecto, si se quiere, mas demostrado por las ciencias, y io 
trabajos desesperados de la incredulidad fueron sagital parWlorum que se vo - 
vieron en daño del que las arrojaba. La creación, el diluvio, la cronología sa¬ 
grada , las profecías, todo cuanto fué combatido, otro tanto se probó hasta * 
evidencia. ¿Pero qué habian de hacer todas las cosas, sino pregonar las gran^ 
dezás y veracidad de su Criador? De nada valió pues que consultasen a las n a _ 
ciones lejanas, y que el Zodiaco Dedenderach les hiciese prorrumpir por un 
momento en un grito de victoria. Las naciones no ocultaron la verdad de 
tradición, y el grito de victoria fué demasiado prematuro, pues la celosa Provi- 
dencia les dejó al punto confundidos, descubriendo los enigmas, y patentizán¬ 
doles su superchería. No , non csí prudentict, non cst consilium conlvci donn 
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Posible es que se me conleste, que nadie por cierto debe aprobar los estra¬ 
ves de los Enciclopedistas, pero que estos nada arguyen contra la omnímoda 
independencia de la razón ; que aquéllos males no fueron mas que una corta 
intermitente de su Filosofía, propia de la flaqueza humana, pero que en cam¬ 
bio, ahi está el racionalismo haciendo progresos admirables en Alemania, y en 
Francia. Mas yo responderé preguntando á la vez. ¿Hay por ventura alguna 
cosa sin límites, ni leyes en lo criado? Y si no hay ninguna ¿por que no los 
ha de tener la razón humana? Ademas ó reveló, ó no revelo Dios algunas ver¬ 
dades ; si las reveló, no pudo hacerlo inútilmente, sino porque era asi nece¬ 
sario para que creyéndolas, evitásemos el peligro de incurrir en errores acerca 
de ellas. Obrar en contrario sentido, y pretender por consiguiente abrigúelas 
con solas nuestras fuerzas, es obrar contra la voluntad divina, es presu irse 
ono superior, ó igual á Dios, es lo que vulgarmente se dice, m en ar enmen 
darle la plana, es abusar , en una palabra, de la razón. No creo qa e s c 

phca este argumento, ni la legítimas consecuencias que de el se de u*. f . 

Que el furor de los Enciclopedistas, se dice, fué solo una cor a m 
de su filosofía, y que del está exento el racionalismo remante; pero . " , , 
vierte que no hay efecto sin causa, que de una filosofía sin re ig. 
precisamente nacer una filosofía sin moral, y esta debe conducir si 
a la anarquía, á la devastación y al esterminio. Y en cuanto al nu v “ 

hsmo; plegue al Cielo que no siente sus plantas en nuestra p fl • 
¿Quién ignora sino, su perniciosa doctrina envuelta en la o scui y 
r .i°sa fraseología de sus palabras? Kant, Scheling, Straus , Hege y 
heo Cousin, ¿que es lo que enseñan con su caprichosa división e y Y 

yo\ de la unidad y variedad simultánea y de otras gratuitas • 

El Panteísmo, el Materialismo, la Irreligión, la Inmoralidad estes son las uv 
ln ediatas consecuencias que se desprenden de lo que con tan 
fluerido proclamar como un adelanto grande. Ah! Señores: unas 
bramos, para no aceptar esos sistemas, y para mirarles de íeoj , (enc¡a t | el 
í Ia bien tener presente en todas las cosas, siguiendo la pru oninion es 

hoy estraviado Lammenais. Cuando viereis, nos dice es e, q ^uid de 

recibida con júbilo por los enemigos de la Iglesia, y P°*\ P g0 ¿ con _ 
e Pa porque es falsa y perniciosa ; esa reunión de P are ., r J 
Cu rrencia instintiva de los buitres sobre un pestilente ca *i q u ras mas so h r e 

No quiero, señores, malograr esta 

a na cuestión intimamente unida con el pun o que ve ^ de execrar con 
ta ^ e interesantísima, y cuya existencia practica no p hayan es- 

a inmensa mayoría de los españoles s ^ ll ^ n ^ r mo SO idioma de Castilla. Hablo, 
Presado por escrito contrarios deseos, en el , íIpI nrinmlismo ó li— 

señores, de la libertad de cultos/monstruoso los 

P? r que siendo, como dejo sentado, la verdad una 6 indivi , , j rr ac¡o- 

8'ones son falsas, ó solo hay una verdadera. Es dicho sistema, ademas 
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nal, porque la razón aborrece la admisión indistinta del error y de yerdtMb 
Es impío porque tiende á pervertir con el mal ejemplo la fe de o 
incautos. Es antisocial, porque divide losjféctos mas sagrados e• n '“" os 

familias , rompiendo los mas estrechos lazos que conservan su u y 

tencia. Es sacrilego, porque quiere anteponer lo temporal a 0 , ' P cu j. 

rir á Barrabás por Jesús , es.¿Mas quién ha probado que >a libertad de cm 

tos es la causa del próspero estado material de las Naciones q ., , (' 05 
Aaui sin duda los* que lo afirman, incurren en la falacia que los filo 
llaman de non causa pro causa. Florecerán, si se quiere, esas Naciones e 
intereses^^^ateriales pero no por la libertad de cultos, sino á pesar de la liber¬ 
ad de cuUos Mas aún asi. ¿Pero y las costumbres T&£££g££ 
oaz ? jY el cáncer de eterna inquietud que las corroe? ¿Son acaso estas cosas ta 
insignificantes? Quiera Dios no las suceda pronto lo que San Agustín escribió 
los fudíos. Temporalia perdere timuerunt , etvüam eternam non cogdme « h 
el ic utrumque amisserunt. No será este, no el asunto que con “ J“ erz 
combatirá basta el estremo, el que tiene el honor señores, de hablaros en 
cúanto lo permita el orden de materias, que como Catedratrico de Religión t 
este Instituto, ha de esplicar á sus alumnos, cabiéndole la ^facción de esp 
que sus esfuerzos serán respectivamente secundados por sus dignos y estima 

1)1 Cireol'seíioresj haber probado bastante, según permiten los estrechos limites 
de un discurso, la esterilidad y menguados efectos de la Filosofía sin el au 
de la Religión, y solo me resta ahora patentizar la poderosa influencia que 

tenido la Religión en los adelantos filosóficos. Sin embargo, habiendo indio 
va de cuanto sirvió á los filósofos antiguos la noticia de los libros sagrados, | 

Ni trato con pegonas instruidas en las divinas tradiciones juzgo suficiente a 

mi nronósito tomar por punto de partida la aparición del Cristianismo, des 
“úya éKasú descubre una nueva faz en las sociedades que se ha ido desarro¬ 
llando hasta llegar al estado presente. Seré lo mas breve posible examinando 
curso de los sucesos que condujeron á tan feliz transformación. 

Pocos hav que ignoren el triste y abyecto estado del mundo al dar prmcipi 
la predicadon^del fvangelio. SemisWge la mayor parte cn medio de bosqua 
umbríos solo el Imperio Romano era el que florecía, y Roma por sus con 
quistas se habia hecho el centro de la civilización que comunicaba a sus vas¬ 
tos dominios. En efecto, alli abundaban los poetas, los oradores, las riquezas, 
el fausto las delicias, todo contribuía á su esplendor y renombre. ¿Peío q 
regeneración ni ventajas duraderas podia prometerse la humanidad de un pue 
carnal, que no suspiraba mas que por pan y Circenses, y cuyost sabios no>a 
donaban las escuelas de los Estoicos, sino para inficionarse en las lubiicas doc 
trinas de Epicuro? Las ciencias no hubieran dado sin duda jamas un paso ™ 
adelante con tales elementos, porque los placeres habían corrompido los sen 
lidos y las supersticiones llevadas hasta el ultimo punto de la estrava 0 a > 
cubrían de densas tinieblas el entendimiento. Estaban por lo tu. o obstruMas 
las fuentes del saber, y todo aquel magnifico aparato de prosperidades torre 
ñas, no era mas que un edificio ruinoso con enganosa facBada, era la estatu 
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dirigida al corazón y a la cabeza. Eia eb | « Atendimiento fué ilustrado 
miento, y al orgullo se le | a I qU e enervaban, y entorpecían, 

con las mas sublimes ideas. Eian las P^'° rom K at jdas por una moral pura y 
el vigor del espíritu ; y las pasiones (aerein _ bat ^ P ^ consuelo de i a 

severa, y el espiritare cobro su eneigia, fo ror onase la obra con bri- 

esperanza. ¿Que mas fallaba pues ^ara que . es(as ofrecieron la 

dantos resultados? Se pidió sanción a las nuev ’ J G obraron milagros; 

autoridad infalible de un Dios; se reclamaron p Jii^sangre • se pretendió 
se quisieron convicciones, y los Mártires1 ^fteorísr y unas costumbres santas 
mdagar en fin, si la practica correspondía a la teo , Y m ¿ r p 0< El Evan- 
é irreprensibles nada dejaron que desear sobre efc( J 0 con pas0 triun- 

geüo de consiguiente debía de avanz ;* r ’ [ . fl , de sus benéficas plantas. 

Junte, dejando impreso en la filosofía el m J , prece pt 0 s en que 

Si, el amor de üL y del prógimo estos el l nue vo edi¬ 

cto contenida toda la ley, sirvieron de bases ^ m l óviles de i a conü- 
ficio científico, y fueron el objeto esclusivo, y * p; 03 0CU pó toda su 

nua meditación del filósofo cristiano. El de^eo . verdad e s religiosas, cor¬ 
alina en la contemplación de las eternas y*»o.^*as verdades ^ ^ tiefra ^ y 
lando los lazos, enredosos de los intereses bastardos, y me jor y mas 

haciéndole mirar las cosas del mundo, como uni medio solo gm ^ j ^ 
fácilmente conocer las infinitas y adorable» peí .... i y poderosa caridad 
del próximo avivó su ingenio, y escita la 1 o multiplicar toda clase 
fiue no reconoce límites ni dificultades, y q , de nue stros necesita- 

de recursos, cuando se interesa el bien y 1 espon( ii e sen á tales causas 

dos semejantes. ¿Cómo podia ser pues, qu riendas empezó entonces 

los mas saludables eferios? El estudio de n ^^ na vanidad, ya no le 
por cierto á ser considerado como un de >e , q n de sde aquel punto el 

mandó el egoísmo, sino que le dirigió la virtu , pre dilecta que cultivo 

aliento de l! Religión, y como ella fue ^pre nuevos y ricos 

el Cristiano, y de la que hoy recejemos, y se recojieion 

frutos de bendición. , . f 1P i mstfoo de la útil dirección, y re 

La historia de la Iglesia cabalmente vivífico seno. No, no es cierto 

saltados prósperos de las ciencias al f 10 , Vdtizase por el Cristianismo en los 
fiue la filosofía en todos sus ramos se ‘ ferenc i a los estudios puramente 
siglos primeros. Merecieron, es verda , a n eceS idad imprescindible de aquella 
espirituales y religiosos, pero es o ente e pg r0 a l espíritu y á la rejigmn. 
e Poca, que desconocia y tema en 1 } 1 filósofos paganos a los filósofos 

*£ Hierocles, 8 famblic», Macsimo *y Juliano e— 
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con mas lógica, elegancia y profundidad que Clemente Alejandrino, Justino, 
Athenágoras, Minucio Félix, Teófilo, Lactancio y los demas apologistas? 
ñora nadie que la escuela cristiana de Alejandría formó entonces los discípulos 
mas aventajados, y no tuvo rival en su tiempo? No negaré que en aquellos días 
felices, pero de prueba, fué la Iglesia parca en conceder la lectura de los au¬ 
tores de la gentilidad, pero en esto solo se prueba su tierna solicitud por la 
legitima filosofía, que es el conocimiento de la verdad. La Iglesia hizo lo que 
no podía menos de hacer, lo que ha hecho después, lo que hará siempre; apar¬ 
tar á los fieles de las fuentes del error, y no permitir que se nutran con un au¬ 
mento evidentemente nocivo, peligroso, ó de difícil digestión para sus débiles 
estómagos. Ojalá que en nuestros tiempos hubiese la misma docilidad á sus 
sabios mandatos. 

¿Mas qué impidió ese veto de las lecturas profanas, m la prohibición im¬ 
perial de que los Cristianos tuviesen libros, ó se dedicasen á las ciencias, para 
que acogiéndose estas á ellos como á segura guarida, las espusiesen al público 
bien pronto con cara mas esplendente? No era el ruido de el acha del verdugo 
el mejor arrullo para tranquilizar á la imaginación ; pero ardía en el corazón 
de los confesores el amor á la verdad y no pudieron faltar numerosas plumas 
que como las de Cipriano, Orígenes y Tertuliano la defendiesen con energía y 
destreza cuando era combatida. Sin embargo, no bien cesó la persecución, y 
pudo pensarse mas que en morir en la hoguera ó en el potro, ¡que siglo de oro 
mas brillante, y qué genios mas sublimes no aparecen en el horizonte de la re¬ 
ligión! Los Padres de Nicea, los Gregorios Niseno y Nacianceno, Basilio, los 
dos Cirilos, el curioso é interesante conservador de la historia antigua Eusebio, 
y otros mil Griegos, el Poeta español Prudencio, Hilario, León, Ambrosio, el 
infatigable Gerónimo, el incomparable Agustin y tantos innumerables en el 
occidente. ¡ Qué monumentos tan grandes nos han dejado de su basto y pro¬ 
fundo saber 1 Si: á su laboriosidad debemos los fragmentos que se conocen de 
los paganos impugnadores de la religión. ¿Habrá alguno que los lea y cotege, 
y que al momento no falle favorablemente á aquellos? No se dedicaron es ver¬ 
dad, á la Astrología, y á laTeurgía, ¿pero quién refirió con mas diligencia y es¬ 
mero que ellos la historia? ¿quién enseñó mejor la retórica y los idiomas? ¿quien 
calculó mas aproximadamente sobre la Astionomía, ¿quién fué mas lógico y 
mejor moralista? Si el celo de la religión que movia aquellas plumas, no tuvo 
parte en el mérito de sus escritos, ¿cómo es que no quedaron muy atrás de 
sus adversarios que en gran manera disputaban el terreno á palmos aun en 
aquellos tiempos? 

Pero parece que asi como el árbol de la ciencia se colocó en los principios 
del mundo en medio del paraíso, asi la religión debió ser también el invernáculo 
que después conservase su verdor en los rigores del invierno del pecado, y el 
jardín en que se cultivase para asegurar su perpetuidad Una época vino 
funesta para la civilización, en que todo conspiraba á sumergir á la culta Eu¬ 
ropa en la estupidez y en la ignorancia. Los bárbaros del Norte imprudente¬ 
mente llamados por algunos débiles Emperadores Romanos para dirimir con¬ 
tiendas domésticas, sintieron la conciencia de su fuerza material, y mal con- 



— 17 — 


temos después con sus florestas y bosques se desparramaron como un torrente 
devastador por todas partes, abrasando, como decía su Gefe At a hasta'as 
yerbas, con las herraduras de sus caballos. No era posible en aquellos días de 
desorden, de confusión y de matanza, atender mas, queaconevark vuao 
á resistir con las armas en la mano al enemigo uSÍibíá 

salvará á las letras y ciencias del inminente naufragio? |Ah,Wes!U >el' 
gion es el arca de Noé, la religión siempre fecun, Y . instituciones 

su invencible égida, la religión había inspirado y < g£¡ ya | e | a p rov ¡_ 

santas, admirables, eminentemente civilizador ^d M sí) ] os Mon- 
dencia, para que no perezcan las ciencias y las ie • , , , 

ges, noestrañeis, señores, que repita con entusiasmo 
respetable palabra. También yo lo he sido, lo soy, y , g sei ,¡j m ¡ 

la el último aliento: el Monacato fue mi ilusión en a j ' ^ n 

mayor honor y consuelo en lo que me.restade* l£ Mo^es, ^ 
especialidad los de mi Orden veneranda de S. Benito, cuando 

y de las ocupaciones incesantes de una vida contemp'ativa y atí va cuanuo 
nadie apena’sabia firmar, leyeron , estudiaron,, meditar® , «cutoero ":m 
ron los únicos Maestros, y sus Monasterios las $ se ven 

dia buscar la ilustración. Hasta sus mas tenaces y . . ac ie C idos f 

precisados á confesar los servicios nunca bastante api c ¿jj nos C onser- 
que nos hicieron con sus vigilias y sobrehumana ^ 0^0 c „ os solos 

yaron los clásicos, como los sagrados libros y los o hacer, 

dieron á luz nuevos tratados, y sin ellos, un milagro nada mas, podía 
que hoy no estuviésemos en la crasa ignorancia oeiosc & • nQ tenian 
No ha faltado, sin embargo quien haya dicho que todo ca h im nia 1 Solo 
otro móvil que la avaricia. ¡Calumnia, señores, ¡a r y ^ en ] os mas 
con horror la he oido alguna vez; pero nunca la he vi > naf jj e haya 

célebres Incrédulos y enemigos de los Mon S es ’ ^ ^ vergonzante libertino, 
Podido atreverse á tanta audacia, a no ser un oscuro y verg ^ ¡nteresa> aiv 


podido atreverse a tanta audacia, a no ser un v interesa, ar- 

Permitidme, señores, que sobre un asunto ^ cualauiera que pretenda 

r ojc en este momento solemne un guante llt ® i au0 nll A a bian renunciado los 


. . que habían renunciado los 

sostener tan falsa e injuriosa aserción. | umw >. q ^ morlificac ¡ on , l os que 

intereses del mundo-/ los que vivían en a p “ que trabajaban por dar 

babian abandonado las comodidades de la te , A rnP aA e ] a Religión, habían 


babian abandonado las comodidades de ia j a Rehgion,* habían 

( ] e comer al pobre, los virtuosos, los ° uinos y deleznables! ¿Donde 

( le rebajarse y prostituirse por bienes tan n 4 k suficiente acaso con- 
cstán las pruebas? ¿Cómo se esclarecen esos verdad acredita- 
cebú- una sospecha sin fundamento, pai 9 le j a historia , y de todas las 
da? ¡ Qué mal criterio es la pasión , P ai J 

Ponsables fiel descuido do las c ' en íf ? no es por eso menos infunda¬ 
da latina, y del buen estilo; porote precario de su época, 

í d^ n tXt, U y"c¡t .'principal era santificarse por la observancia 
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estricta de su regla ; lo que enseñaron, lo que escribieron , no fue un deber, y 
si solo una supererogación. ¿Por qué, pues, han de ser culpables de no hane 
hecho lo que mas bien incumbía á otros, lo que todos los demás miraban co 
indiferencia y desprecio? No obstante sin recurrir á los tiempos de S. bregón 
el Grande, de los Leandros, Fulgencios, Isidoros, Ildefonsos, Braulios, los a- 
máscenos y Bedas, y otras lumbreras de los siglos VI y Vil; la edad medía, 
edad tan tenebrosa y atrasada ¿no vió lucir á un Alcuino, a un Ravano au 
ro, al inventor de la escala musical Guido Arelino, á Aymomo y a Bem 
Aniano? El trivio y cuadrivio en que estuvo dividido el curso de estudios de a 
escuela de Cario Magno, regida por el primero, ¿no fueron las semillas deja 
literatura, de la aritmética, geometría, y astronomía que habían de hacer des¬ 
pués tan rápidos adelantos? ¿De quiénes y en donde aprendieron sino la cien¬ 
cia á los pocos siglos, el sublime S. Anselmo, el melifluo S. Bernardo, Ped 
Lombardo, Alejandro de Ales, el angélico y universal doctor Sto. Tornas ^ 
Aquino, el seráfico S. Buenaventura , Fulverto de Chartres, el mallorquín Ra 
mundo Ludió, el franciscano inglés Rogero Bacon inventor de la pólvora, y 
otros á quienes los sáblos admiran y juzgan no inferiores á los mas aventajado^ 
ingenios de los mejores tiempos? , ; ’ . , . , r 

Aun diré mas sobre el cargo que se hace a los Monges, particularmente, y 
todos los encargados en general de la educación literaria en los siglos medios, 
á saber de haberse ocupado con demasiada intensión en las disputas escolásti¬ 
cas y de no haber usado un lenguaje mas culto y florido. Cabalmente, señores, 
vo no veo en esto mas que la mano de la Providencia que dispone los medio 
inas suaves y oportunos para los fines que tiene prefijados. ¿Que hubiera sido 
sino de aquellas almas de hierro, de aquellos espíritus groseros, que no pensa¬ 
ban mas que en sus armas y romancescas batallas, sino se hubiese contraba¬ 
lanceado el positivismo de los sentidos, con los estudios abstractos y metafisi- 
cos que ponían en ejercicio á la inteligencia? Lo mismo es aplicable al estilo que 
dominaba. Se hizo es verdad uso muy frecuente del silogismo, pero asi lo re¬ 
querían también aquellos genios impacientes y poco aptos para escuchar largas 
peroraciones, y menos capaces aun de entenderlas, no hablándoles en su idio¬ 
ma informe, y con la energía que dá la precisión. 

Pero es de advertir que el estado de aquellas generaciones, no era mas que 
el embrión del estado de la moderna Sociedad , y por lo mismo necesitaba de 
su peculiar fomento. Para esto el espíritu de religión fundo ya escuelas publi¬ 
cas en la Iglesias Catedrales en 666 , como consta de los Concilios de Toledo y 
de Mérida,\ las dió mayor ensanche por mandato del Lateranense 3. raí 
eso los Monasterios y los Institutos religiosos vistieron á las ciencias con e 
hábito santo de la virtud, y las cultivaron ardorosamente. Para eso inspiro 
un simple Presbítero el establecimiento de la Sorbona, y creo los Colegios y 
Universidades. Para eso en fin fué aprovechando todos los sucesos, y circuns¬ 
tancias para llevar la obra de la civilización á la cima mas feliz. 

Se ha querido no obstante. Señores, por algunos, atribuir a la malhadada 
reforma de Lulero, el origen de los modernos adelantos, pero sin duda, w 
que lo afirman ó desconocen la historia, ó pretenden robar injustamente a u 
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Religión estos trofeos. No diré que ese acaecimiento desgraciado no contri u 
yese á dar mas vuelo á los estudios, pero no fué la causa eficiente, y Sl s ° e 
la ocasional; fué un medio de que se valió la Providencia para egerci ar 
Atletas de la Religión adormecidos después de una larga paz. Y sino, ¿en v • n 
había aprendido Lutero la ciencia, que tan notable le hizo siendo, Relyos 
Agustino en Wutemberg? ¿En donde se Hicieroni también celebres Erasmo en 
la Literatura, Leonardo devisa, el Cardenal de Cusa, Purbach, y 
taño en las Matemáticas, Ariosto y el Taso en la poesía, y en • c _ 
sagradas Juan Gerson, Caetano, y los Españoles Juan de g vi , ¡ , 

hle Tostado y otros infinitos en las demas facultades e 1 D ’ ] a ? me _ 

aeia los buenos estudios estaba ya dado y venia de la g •■ _ 

Arables cruzadas había empezado el mutuo y frecuente - . P. 

hlos entre sí, y se presentía ya próxima una feliz revo ucioi sabio 

Ln efecto el Petrarca, Boceado y el Dante, protegidos por u ’ 

Aprendiéronla obra regeneradora, buscando por todas P ar . , pj „ 

piando manuscritos. La toma de Constantinopla por los tuico J .Pg 

a Bessarion Poggio, Crisolora y otros ilustrados Griegos, qu Gutem- 

jransporlaron á Italia, y á otras Naciones, los tesoros de su i imnrenla 

berg por fin coronó la empresa con la admirable inve ^? 1 ,. M flcm ntina a li- 
( l u e ¡rara casualidad! dió principio á sus trabajos por la 11 destinados al 

dentándose en su primer periodo casi exclusivamente con e . j os ] d)ros 

servido de la Iglesia, y fomento de la piedad; y njultip i 1 
y medios de instruirse, de un modo qne parecería tabú oso. . 

Para amenguar sin embargo el influjo de la Religión en oersecu- 

estudios, es muy común entre ciertas gentes, el exageiar, íí° ^ J. sena- 
Ánes de Roma contra algunos talentos bastante indepen i - 1 i j a 

lar se de la opinión coman en las cosas filosóficas y el sa P a ® tqnfácilmen- 
Lspaña después del reinado de Felipe 2.° No concedo yo en g ar _ 

le ese atraso, en donde han vivido los Marianas, Carlos iNJacion Pero quie- 
dientos, Balmesyotros que podían enorgullecerá cuaqui '. hemos 

r ° suponer que asi sea; en cambio del atraso en la lindad de 

Ventajado á los demás en la filosofía P r f tica ’ efic ¡ osos á la humanidad, 

^eencias, hemos dado vida á los Institutos mas b olras Potencias tienen 
hemos conquistado un mundo para la Religión, c Eg Q egto? y 

aun á sus Colonias sumidas en la Idolatría y en <, desear f ue ra en los críticos 
cuanto á las supuestas persecuciones de e Slipre mo Pastor de los 

As prudencia y menos pasión. Allí reside en clepósit0 de la fé, y 
beles, á quien incumbe velar nodfey diaen-deten^ ^ 
ada estrano es que adopte las mecí fl de los contratiempos de Galileo, 
peligra. Se ha habido mucho es L > ■ Guichardini \ Marques Ni- 

Pero existen las correspondencias de sua^^ p^ * ^ p adre Reccenari, que 

^ CaS* 
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mente la Biblia, pero no se le molestó, como no se molestó tampoco antes ai 
canónigo Copernico. La Iglesia podrá apreciar mas ó menos un sistema , pero 
no se opone á él, como no ataque al dogma, ó á la moral. La Iglesia que es ce¬ 
losísima por las buenas doctrinas, es también muy tolerante cuando las opinio¬ 
nes no tienen con ellas estrecha relación. S. Agustin habia dicho in necessarns 
imitas , in dubiis libertas , in ómnibus chantas. Esta es la regla invariable e 

Las obras, señores, hablan mas alto que todas las declamaciones en favor do 
la influencia de la Religión en los adelantos científicos y en la obra regenera; 
dora de la civilización. Bien siento el no poder detenerme, como quisiera, a 
comprobarlo, pero conozco que he abusado ya por demas de vuestra indul¬ 
gencia. Sin embargo sépase que la Religión fue la que dirigió primero a un 
Monee Benedictino, y después al Abate L'Eppé á inventar el medio de poner 
á los sordo-mudos en relaciones con la sociedad, solo la Religión creo y o 
mentó los Hospitales y las casas de asilo, y de Beijetoncia; solo ella inspiro 
á Rafael á Velazquez y á Murillo, é hizo á Miguel y a Herrera superar a r >" 
dias y á los artífices del Parlhenon; solo la Religión por fin es la que produce 
el verdadero entusiasmo, que como dice L’Harpe, no conoce limites ni diheu 
tades como el espíritu en quien radica, dando valor al misionero para penetrar 
hasta en lo mas apartado de la tierra, y aprovechar alli los tesoros que ofrece 
el Criador para el servicio del hombre. Con disgusto dejo, señores, de habla 
sobre esta materia, por quien tengo profundas simpatías. Apesar de eso, sea- 
me lícito consagrar aqui un recuerdo á la amistad , y al amor fraterno, adu¬ 
ciendo un testimonio reciente de la influencia de la Religión en la cultura de 
entendimiento. En estas pasadas vacaciones hemos tenido el alto honor de re¬ 
cibir entre otras visitas de personas respetables, la del apostólico y venerable 
limo. Sr. Salvado Obispo dignísimo de Puerto-Victoria. El M. 1. Sr. Director, 
algunos de mis estimables Compañeros, el respetable Sr. Dean delaSantalgle* 
sia Catedral individuo benemérito de esta Junta Inspectora, y otro Sr. Pre¬ 
bendado, con el que tiene el gusto de dirigiros la palabra, pudimos oir y juzgar 
de los bastos y universales conocimientos científicos que demostró poseei c 
virtuoso Misionero de Nueva Holanda, al recorrer nuestras aulas y ricos gabi¬ 
netes. Si á todos admiró tanto saber en el que por largos años ha vivido en un 
áspero desierto ; al que os habla, su íntimo amigo, compañero de juventui } 
hermano de hábito, debió causarle la mas grata sorpresa. No soy ordinaria- 
riamente crédulo, pero no acierto á descifrar la especie de prodigio que en este 
caso he advertido, sino con la respuesta que con su acostumbrada sencillez íh° 
á mi estrañeza en el seno de la amistad: algo habia de hacer el Espíritu Santo■ 

He concluido Señores mi discurso, pero permitidme en obsequio á mi carác¬ 
ter y estado sacerdotal, que dirija dos palabras mas á los Jovenes alumnos. 

Una carrera, Jóvenes amados, os diré con el heroico mártir del amor te 
pueblo el virtuoso Mr. Affre Arzobispo de Paris, una carrera se abre hoy » 
vuestra vista, pero no exenta de riesgos y dificultades. Las ciencias ilustran p° 
cierto y perfeccionan al hombre, pero también consuman su corrupción, y ^ 
ruina si no las acompaña el espíritu de piedad. La virtud pues, es.lo primer 


— 21 — 


que debéis cultivar, porque la ciencia sin virtud es inútil, porque la virtud es 
la que dá la tranquilidad indispensable al corazón, para poder apio\a íai cu 
los estudios, y porque la sabiduría nunca echa profundas raíces en una con 
ciencia dañada. Kl mundo todo se os va á descubrir en sus diversas relaciones 
Y aspectos por medio de la filosofía, pero atended que en el inundo hay mos 
que materia! v que fuá formado para que usando discretamente de sus .enes, 
labremos en el nuestra salvación. Tendréis ocasión de o^evtavU 
armonía do número, peso, y medida con que fueran cria as as c - j 1 
dad de climas de la tierra, y sus producciones, los acón ecuI * 1 , . « 

ella ocurridos en el espacio de los siglos, los fenómenos s ‘P r omodi- 

fuerzas poderosas que podemos emplear corno auxilíales pai jais 

dad y provecho; se os darán reglas para que discurráis con t > í 
espresaros con elegancia y energía asi en la lengua de - ’ deberes 

cica y armoniosa de Castilla; se os instruirá por ultimo cn nonelrar mas 
como hombres, y como.cristianos; pero guardaos bien deque . P .• ‘i ^ 
jila con vuestra razón de lo que es permitido, porque el cunoso r^ 
los arcanos del Señor, dice el Espíritu Santo , será ofuscado y oprmiido pon* 
csceso de.su gloria. Sed en fin dóciles, y constante^ en a P » • j[ amos 
coronados felizmente vuestros deseos. Vuestros Catedráticos ‘ ‘ 

Rimados del mas vivo interés por vuestro aprovecha míen o, y ‘ ° ‘ e 
a ocasión de cumplir lo que se nos recuerda en la honorífica ^ lla ^ ^ 
lo generosa munificencia de S. M. ha querido decorar núes i P \ ( j c | a 
det omnia luce. Si, llegad al templo de las ciencias, pero en natria 

Religión , y de este modo conseguiréis ser algún día a g ona - , g l ‘ 0 ¡. 

el consuelo y alegría de vuestras familias, la honra < e vues r \ 1 ( j 0 

ollimo, no haréis estériles los esfuerzos y sacrificios de es reculación 

cuantos se han interesado y contribuido al buen nombre y mci r 
do este Instituto. Provincial. 

IlE DICHO. 


Cjfbeuih JlliXtUi;. 
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